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PRECIOS DE SUSCRICION.i' m )eeTrr*'—T i/ii'i í / . •
En G ranada, un mes, 3 reales. 

—F uera de la capital, trim estre , 
10 ídem.— E xtranjero, Semestre, 
30 ídem .—Pago anticipado.

Números sueltos: del día, £ 5  
céntimos; del mes actual. 5 0 , y 
atrasados, 9 5  céntim os de pta.

La coi'respóndéncia toda , d irí-• 
jase al fundador de este periódico 
don G óm ez de la  Cruz, 
Colcha, 12, G ranada. PERIÓDICO MERCANTIL Y DE UTILIDAD PARA TODOS.

A nuncios al ancho de una Co­
lum na (tipo 8) en la 3 * ó 4 .‘ pla­
na, una sola vez, 25 céntim os lí­
nea; en la 1 /  y 2.*, en tre  el tex­
to, una peseta cada línea.

Se insertan artículos, sueltos, 
reclam os, poesías, charadas, y 
esquelas m ortuorias, á precios 
convencionales.

Comunicados, de 5 á cien pese­
tas línea.

GOLONDRINA.

La tengo tan p resente, que podría, con 
escaso e s fu e rzo , re tra ta r la  de m em oria .
E ra  pequeñita, d e lg ad a , do m irada á la 
vez dulce y a s tu ta . T en ía  en la p icares­
ca fisonomía mezcla de candor y m alicia; 
e l alm a de la m ujer asom aba ya á  sus 
ojos, g ra n d e s  y asom brados, m ientras sus 
labios de rosa dejaban e scap ar, á la  vez 
que  las sonoras ca rca jad as de la n iñ a , el 
pu ro  há lito  de los angelillos.

P arece que la estoy  viendo, cuando en 
las prim averas se se n tab a  a l lado del a n ­
ciano abuelo  e n  la plazuela frente á  mi 
casa . S ituábase  el viejo e n  una banqueta  
ju n to  á la p ared , ten iendo  sobre las rodi­
lla s  una pequeña bandeja , donde las per­
sonas carita tivas dejaban caer algunas 
m o n ed as , m ientras colgaba de su cuelo  
u n o  d e  esos cuadros alegóricos y explica­
tivos del acc id en te 'q u e  privó á  su dueño 
de la  v is ta , de a lg ú n  m iem bro  ó d e  am­
bas cosas á la vez . T en ía , invariablem en­
te, el ciego, puesto el som brero, la luen­
g a  b a rb a  b lanca , a lisada  y lim p ia , los 
piés jun to s, el rostro inmóvil y  la s  manos 
ex ten d id as  sobre las rodillas.

A  su alrededor jugueteaba la  chicue- 
la, á la cu a l llam aba yo Golondrina por 
la  circunstancia de ap a rece r  en la pla­
zuela todas las prim averas en compañía 
d e l viejo , y desaparecer invariablemente 
con los prim eros fríos del oloño. ¿Qué 
e ra  de ellos d u ra n te  los m eses de in v ie r­
no? Ja m á s  lo supe ; m as pasaron anos y 
a ñ o s , y  nunca en co n tré  á la in teresan te  
p a re ja , si n o  e n  la  época que indiqué 
antes.

Todas las lardes, cuando sa lía  de mi 
casa , venía h ac ia  mí la m uchacha, ha­
ciendo el cojito y com iendo alguna chu­
ch e ría  que m erodeaba en los puestos de 
la plazuela.. S a ltá b a le  la enm arañada 
tren za  sobre la espalda a  com pás de su 
e x tra ñ a  m arch a , y el vestidillo  destroza­
do y .corló d e ja b a  v e r  sus b o tas  aguje­
read as  y sus p iernas sonrosadas y finas.

— ¡Señorito! ¿no hay  uncentim ito  para 
el pobrecilo  ciego?— E sta  era la  sa lu ta ­
ción que  me hacia  en cuanto m e echaba la 
vista encim a.

S o co rría la  cas i siem pre y  m ás de una 
vez trab ab a  conversación con e lla .

— ¿P o rq u é  no te lavas la  cala?— le dije 
alguna vez en  que la pobre c r ia tu ra  se 
m e p resen taba  horrib lem en te  m anchada. 

— ¿No te da vergüenza de e s ta r  sucia? 
A lzaba Golondrina los hom bros con 

ind ife rencia , como sorprendida d e  que yo 
h iciese a lto  en sem ejante pequefiez, y  no  
con testaba nada , siguiendo tra s  d e  mí 
con sus acostum brados saltos y la can ti­
nela del ucentimito para  el pobre ciego.»

Un d ía, deseoso ya de saber algo de su 
vida, me e n tre tu v e  algún  rato con ella, 
sin  poder sacarla d e  su  frivolidad y su 
indiferencia.

— ¿Pero tú ,— le dije— dónde vives? ¿qué 
haces? ¿Dónde está tu  madre?

A lteróse de repen te la fisonomía de Go­

londrina, y poniéndose s e r ia ,  g ra v e , 
con  una expres ón nueva y ex trañ a  en loa 
grandes o jos, dijo, después de una pausa, 
con voz lenta y tr is te :

— N o tengo m adre, caballero .
** +

- Desde que supe la o rfandad  de la po­
bre c r ia tu ra , m e fuó m ás in teresante y 
m ás s im pática . Supe por ella misma que 
aquel aneiano era su abuelo; su m adre  
hab ía  muerto al nacer e lla , y  de su pa­
d re . . . .  no  se habia sab ido  n u n c a  nada- 
Sólo el pobre anciano había velado por 
la inocente niña, hasta que perdió la  v is­
t a ,  y después, e l augeiilo  se trocó en sos­
tén  del viejo, pagándole con sus cu ida­
dos los que él le prodigara antes.

— No t i e i e  irá s  que  á  mí en  el m undo,
— me dijo a lgunas v e c e s  con cierto  a ire  
de cariñ osa  protección .—Si do fuera por 
m í, ¿qué se r ía  d el pobre viejo?

Cuando pasaron algutios añ o s , Golon­
drina  ( jam ás supe su nombre) se tornó 
en una jovencita in te resan te , dulce, mo­
desta . Su aspecto  enferm izo producía 
com pasión, á  la vez que su resistencia y 
valor p a ra  soportar su m iserable vida, la 
h ac ían  d igna de adm iración y  respeto.

H ab ía  crecido mucho y ya no ven ía  
h ac ia  mí saltando como o tra s  veces: per­
manecía sen tada al lado del abuelo, y 
cuando yo  depositaba a lg u n as  monedas 
en la b ande ja , e lla  me daba las gracias 
con una m irada y  una dulce so n r isa .

Cierto d ía, observé  desde mi ventana, 
que, no lejos del anciano, Golondrina ha­
b laba con un  joven  m uy  elegante. N o era 
la prim era vez que notaba e s ta s  conver­
saciones, y  desde luego pensé que había 
algo de am oríos en  ella.

H ice algunas indicaciones de e s to  á  la 
m uchacha, pero  é s ta , con trariada , cam ­
bió de conversación en el acto. Así se pa­
só a lg ú n  tiem po . Golondrina languide­
cía v isib lem ente  y  su expresiva fisono­
m ía iba tornándose som bría en extrem o.

Una tarde  (era á  fines de verano) vi 
con ex trañeza  que el anciano  estaba com ­
ple tam en te  solo, en  el sitio de costumbre. 
Esto se rep itió  varios d ías , hasta que no 
pudiendo resistir m ás tiempo mi curiosi­
dad* preguntó al cabo de ellos ai c iego, 
qué hab ía  sido de la m uchacha .

A l h acer mi p regun ta , las inmóviles 
wpilas del viejo se ag ita ro n  p recip itada­
m en te  y m ien tras su venerable fisono­
m ía se a lte raba  do u n  modo notable me 
refirió sencillamente que su  n ie ta  había 
desaparecido de su  casa y se  ig n o ra b a  
su pa rad e ro . .

Me acordé en  el acto del caballerete 
con el cual la h a b ía  visto hablar rep e ti­
das veces .

— ¡Sin duda— pensé— la pobreciilaco­
rre  la  m ism a sue rte  de su madre! ¡Pobre 
c ria tu ra  y pobre viejo!

un Asilo donde tienen recogidos á  los a n ­
cianos pobres, encon tré , sorprendido, á 
mi antiguo am igo de la plazuela.

Deseoso de sa b e r  qué  hab ía  sido de la 
infeliz m uchacha, me d irig í á él y  le pe- 
d i noticias.

E l v ie jo  se conm ovió m ucho al ó irm e, 
y m ostrándom e un pafiolillo negro que 
llevaba rodeado al cuello , m e dijo con la 
mayor aflicción:

— ¡Ha m uerto , caballero! La prim era 
no tic ia  q u e  h e  ten ido  de ella h a  sido la 
de su m u e r te .. .  La pobreciila m e mandó 
esta trenza  de su  pelo (y m e enseñó una
hermosa trenza da cabellos negros.....
aquella trenza que d 6 chicuela le bailaba 
al co rre r sobre la espalda), im plorando 
al propio tiempo mi perdón por haberm e 
abandonado ... jBien h a  ex p iad o  su cu l­
pa la infeliz!!! ¡Dios la  h ay a  perdonado 
como yo!

E n tristec id o , p reocupado , me despedí 
del pobre v ie jo , d espués de m urm urar 
algunas p a lab ras de consuelo. Cuando al 
retirarm e me volví á contem plar de n u e ­
vo aquella ven e rab le  y honrada fisono­
m ía , v i conmovido que el viejo llevaba 
con cariño la tren za  de cabellos negros 
a l córazón y  la  e s tru jab a  como si a b r a ­
zase á  su n ie ta , m ien tras dos lág rim as se 
(.scapabao d e sú s  ojos sin luz, su rcan d o  
sus m ac ilen tas  m ejillas.

H. Giner de los Ríos.

*

Pasó mucho tiem po; el c iego  hab ía  de­
jado de im plorar la c a rid ad  pública y no 
volví á sab er n i de él ni de Golondrina. 

Cuando pasados a lgunos años, v isitaba

M W &  « O f í e B l
A fon ó lo go .

¡Válgame el cielo!... ;Qué novios! 
¡Buenos los hom bres están.! !.'! 
de ta l m anera se han,' puesto 
que es imposible aguantar 
todas sus ingratitudes.
¿Quién se había de figurar 
que el que sumís,o y hum ilde 
me prom etió tiem po há 
que nunca me olvidaría, 
que siempre sería  Pilar 
la que mandase en su pecho 
con suprem a voluutad , 
que el que me dijo mil veces 

• que me llevaría al altar, 
que el que há poco se mostraba 
tan  cariñoso y leal, 
iba a dejarm e por otra 
y de este modo pagar 
el cariño que le tengo?...

¡Buenos los hom bres están!
Bien dejaba ver el timo 
sus ganas de term inar 
nuestros amores. Qqien siempre 
había sido puntual 
algunas noches faltaba.
¡Ya me em pezaba á olvidarl 
¡cuantas horas he pasado 
esperando á mi g a lá n ! ...,
E n cuanto lo divisaba 
m e apresuraba á bajar 
a la reja, y hubo noche 
que me dijo el lenguaraz 
con m al ta lan te  «otro día 
no me hagas esperar».
Veces de que al poco tiem po::' - 
de haber em pezado á hablar 
despedíase pretestando 
que se m archaba á estudiar.
¡Ay! Sabe Dios dónde iría ....
Y en fin para term inar, 
desde una noche que el pillo 
hasta  m e llegó á faltar 
al respeto, y dijo cosas 
m uy faltas de urbanidad,

no le he vuelto á v$r el pelo 
ni se lo veré jamás.

¡Válgame el cielo!... ¡Qué novios! 
no vuelvo m as á m irar 
á ningún hom bre, aunque sepa 
que me quedo sin casar.
¿Si novios son de este modo 
de maridos qué serán , 
entonces que m andan ellos 
con entera libertad 
y á una la tienen sujeta 
por el lazo conyugal?
T ienen razón las casadas 
en quejarse, y en verdad 
que no ha de ser divertido 
en casa encerrada estar 
en tanto  que los esposos 
á divertirse se van.
¡Ay que hom bres!.... A ninguno I 
más nunca vuelvo á m irar 
aunque por seguro tenga 
que me quedo sin casar. •
Mas por saber lo que pasa 
de casada, nada más 
que algunos meses, quisiera 
en tal estado pasar.

F .  H idalgo y R odríguez.

EN EL T E A T R O .
Al fin se puso en escena La Bruja , 

cuya obra h a b rá  proporcionado gastos de 
m uchísim a consideración á la em p resa , 
pues deben ser muy costosas las m agn í­
ficas decoraciones q u e  en la  m ism a se 
e s tre n a ro n . Tanto agradaron al público 
la noche de la  p rim era  rep resen tac ión , 
que los co n cu rren tes aplaudieron con en­
tu siasm o  la belleza y  m érito  do aquellas, 
en  cada m utación que aparecía  una dis­
tin ta , pues son de un  estilo  que  en nada 
se asem ejan  á las m uchas conocidas.

La ejecución  de La Bruja  resultó  ad­
m i rab ie , pues aunque nueva, se conoce 
fué en say ad a  á conciencia por la  notable 
com pañía que dirige el Sr. Subirá.

E s ta  g ran d io sa  zarzuela, debida á  Ha­
m os C arrión y Chapí, en can ta  por su de­
licadísim a m úsica y  hace p asar u n  ra to  
bastan te  ag radab le  á  los espectadores, 
pues su  lib re to  e s tá  salpicado de g ra ­
ciosísim os chistes, todos de buen  género  
y d istribu idos con mucha oportunidad, 
con lo que se explica perfec tam en te  h a ­
y a  o b ten id o  un ex traord inario  éxito en 
M adrid , donde se ba puesto en escena  
130 noches consecutivas.

N ada d irem os de los a r t is ta s  que to ­
maron p a r te  en el desem peño de dicha 
obra, pues desde e l coro hasta  las p r im e­
ra s  p a rte s , co n sig u ie ro n  m u lti tu d  de 
aplausos, m ereciendo  los honores de la 
repetición infinidad de n ú m ero s de La 
Bruja. . . .

L a  concu rrenc ia , num erosísim a en  la s  
dos.p rim eras rep resen tac iones, salió muy 
complacida, tan to  d e  la o b ra  como de la  
ejecución : y  tam bién debe estar la  em ­
presa satisfecha, puesto  que con creces ha 
de recu p era r la  enorm e sum a que haya 
gastado para  p re sen ta r 'co n  tan sorpren­
den te  apara to  la o b ra  que nos ocupa.

S egún  tenemos entendido, hay  pedi­
das g ran  núm ero  d e  localidades p ara  la 
rep resen tac ió n  de esta noche, tanto de 
G ranada como de a lg u n o s pueblos c e r ­
canos.



LA PUBLICIDAD.

Bien lo m erece La Bruja  y la c o m ­
pañ ía  que la desem peña.

UNA VISITA A LAS TIENDAS.
Sin asuolo q u e  m ereciera la pena para 

escrib ir mi á vuela pluma  p a r a  este 
núm ero , me decidí a v isitar los Com er­
cios ó in d u stria s  de los señores a n u n ­
ciantes de L a  P u b l i c i d a d , en com pa­
ñía de mi am igo  ü. P om pe/o .-pa ra  reco - 
je r  im presiones acerca del m ovim iento 
que en v íspe ras del Corpus se nota en  
casi todas las tien d as .

Llego prim eram ente á la calle  de Me­
sones, y habiéndome indicado m i re fe r i­
do  am igo  sus deseos de com prarse  cier­
tas prendas de vestir, ie hice e n tra r  en  
Ja acred itada Sastrería Granadina de 
los S re s . Arenzana herm anos, donde no 
tuvo o tro  remedio que tom arse medida de 
un tra je  de levita, género esqu isilo , o tro  
preciosísimo de am ericaua p a ra  verano y 
un pardesú  tan elegante como todos los 
que olreceu dichos seño-es, por un pre­
cio que jam án  lo  he conocido tan barato , 
i En fin , para q u e  D. Pompeyo se asom ­
brase! Y eso que es un hombre á quien 
todo le parece caro y malo! Es induda, 
ble que la Sastrería Granadina vende 
los m ejores géneros que llegan á G ran a ­
da y su s precios son corrien tes á  todos. 
Pero como dicha sastrería  es tá  situ ad a  en  
la  calle d e  M esones, freDte á  la de las 
Hileras, al sa lir notam os que los g ra n ­
des alm acenes de La Isla de Cuba se 
hab ían  trasladado á la esquina de esta 
últim a e lle, m ientras term inan la obra 
de sq an tigua ca sa , M esones, 62 , y . . .  
iqué  de gente eu aquel establecimiento! 
las parroquianas se m iraban  unas á o tras 
con ca ra  feroche, porque las llegadas 
después se creían uo iban á conseguir 
ciertos gén ero s que se expendían casi re ­
galados... Pero ¡oh placer! ¡oh variación 
de fisonosuyas al pedir los mismos g é ­
neros y  ofrecerles el dependiente cen ­
tenares de piezas! Ni en surtido ni eu pre­
cios. es imposible com petir con La Isla 
de Cuba. Pueden convencerse por las d e ­
m ostraciones de regocijo  de las p a r ro ­
q u ian as  que ib an  saliendo con sus re s ­
pectivos b ’.iltbs; con ten tís im as de los t e ­
jidos novedad que hab ían  adquirido por 
tan poco d inero .

¿Y á  donde d irán  Vdes. que se d írigíe- 
rou una  mamá y dos p reciosas n iñas que 
vimos sa lir  cuando nos disponíam os á 
m archar?  ¡ ;

Siguen la calle d e  las Hileras a rrib a , 
p ara  salir á  la de la A lhóndiga, y . ,  ¡cuál 
no sería nuestra sorprosa al ver que se 
cuelan de rondón en el depósito de 
guanos y abonos químicos de nuestro  
querido amigo D. Juan del Valle!

— Tiene V ... ¿No es aq u í donde se han 
recibido ahora poco unas cam as de acero 
muy bonitas y  baratas?

— Señora: teu g o ... Pero usted debe es­
tar equivocada. Yo solo me dedico á  la 
venta de guanos del P e rú . Soy el exclu­
sivo y es lo único que puedo ofrecerle 
hoy ... No trabajo  en cam as, aunque al 
tra ta r  con niñas tan preciosas como las 
('e V. m e han recordado ese género .

— Gracias; es V. m uy galante y . . . .  en 
la cam a que pensam os com prar vam os á 
perder todo el d ía.

— No es necesario; precisam ente tie­
nen ustedes aquí ce¡ca el grandioso alma­
cén de h ie rro s de los Sres. H ijos de O r­
teg a , y  en él en co n tra rán ....

— ¡Sí; herraduras y  c lavos!— V aya ca ­
b a lle ro  es V. m uy bromista y nosotros lo 
habíam os lomado por una persona  for­
m al. ¿Eara qué  queremos eso?

— ¡S e ñ o r ita s ! .. . .  A brase visto la  lige­
re z a ...  Pues está  bien, que solo me pro­
ponía el hacerles un  favor...

— ¿Un favor; qué qu iere  V . decir? Va­
mos expliques; V.— ¡Bien pudiéram os h a­
ber in terp retado  la iulenciou de e s te  ca- 
ballerol —dijo la mamá.

— Pues seño ra : en efecto h a n  cometido 
ustedes una ligereza al c reerm e á mi bro­
m ista. Lo que yo  q u ise  decirles es que 
los S res. Hijos de O rte g a , que viven e n  
el núm . 13 de esta m ism a calle, han  re ­
cibido estos últimos días un surtido g rau - 
dioso de cam as de todas c la se s , todas de 
mucho gusto y que las pueden ustedes ad ­
q u irir  p o r  la mi tad del precio á  que acos­
tum bran  á venderse en otros estableci­
m ientos.

— Gracias, caballero; no podíamos es­
perar menos de una  persona tan  fina y 
tan ...

— Basta señoras m ías; no es p ara  ton­
to - d ig o  p ara  tanto— ese pequeño favor. 

— Adiós; vamos en  b u sca  de la cam a. 
— A los piés de ustedes.
A paso de locomotora se dirigieron a l  

alm acén q u e  les había indicado el señor 
V alle, y ante* de e n tra r ,  d e s ie  la ca lle , 
dice una de las niñas:

— ¡A yl m am á, que noche— d ig o  que 
cama aquella— es preciosa y le ha de 
ag radar mucho á  Carillos, po rque  así 
son las que á él le g u s ta n , según m e h a  
dicho varias veces.

— C alla n iñ a — dijo la m am á— no va­
yan á conocer que te ha gustado  y se su­
ban de punto esos señores.

Al entrar por una de las puertas se  
encuentran  con uno de los señores H ijos 
de O rtega , que había oído toda la con­
versación de la m am á y las niñas. 

— Buenas ta rd e s ...
— Servidor de ustedes. ¿E n  qué  puedo 

serv irlas?
* -E n  la  cam a esa dorada, si nos la 

a rreg la . Venimos de v e r  o tras y e s  nece­
sario que V. se ponga... en razón , p o r­
que las cosas e s tá n  malas:

— Señora: he o ído  cuanto han  hablado 
ahí fuera y estoy resuello  á p robarle  á 
ustedes que vendo más bara to  que n a ­
die. Por esta cama, aunque es de mucho 
gusto y calidad iom ejorable , solo le voy 
á cobrar 6 5  pesetas; no me gano n i el 
pico, á  pesar de traerlas en g ran  c a n t i ­
dad y  d irec tam en te  de las fáb rica s  más 
acred itadas del ex tran jero .

— ¿Mamá, será cierto lo que acaba  de 
decir?— le dijo al oído una  de las n iñas .

—¡Hija, quién sabe!
— Con que ha dicho usted que 6 5  pese­

tas, eh?
— Eso h e  dicho, y de ahí no puedo 

reba ja r un céntim o.
— ¡C á, hombre! 5i nosotros no lo  he­

mos dicho por eso. Somos enem igas de 
reg a tea r... ¿Tieae V. qu ién  uos la  lleve? 
Pagarem os ei m andado al mozo. E sas son 
las 65  pesetas que h a  pedido  V. por la 
c am a  y estas ciuco para el m andadero .

— ¡Señora! Si con  u n a  p e se ta  esta  bien
pagado ese mandado.

— N ada; tenemos gusto que llegue 
pronto é  intacta y eso solo se  c o n s ig u e  
pagando bien al mozo.

— Pues sea lo que usiedes quieran. 
¿Como es su gracia?

— T om e V. una ta r je ta  de e s ta s  que 
acabo de recojer en la im p ren ta  de L a 
P u b l id a d , Colcha, 12 .

— E stá  muy b ien ; calle  de los F railes, 
número 5.

— Allí tiene V. su casa , junto  á la gran 
fáb rica  de corsés La Gentil, estableci­
da recientem ente p o r los S res. B. Sán­
chez herm anos.

— Con que más a rrib a  de La Gentil. 
eh? Pues e s ta rá n  ustedes d ivertidas con 
el ruido de la s  m áquinas y el jaleo de ios 
operarlos.

— No podemos tener queja: las m áqui­
nas de coser sou legítim as d é la  Compa­
ñía Fabril Singert que ahora ha reba­
ja d o  notablemente los precios y casi uo 
se  percibe et ruido d e  las m ism as; y  si 
es con referencia á  ias costureras, auu- 
que crecido es el núm ero, uo se siento 
una  mosca, por la seriedad que reina en 
aquellos ta lle re s . H ay  muelle trajín , pero 
todo con orden. ¡Qué de bultos para  to 
dos punios! Qué modo de despachar pe 
didos, y qué de señoras queriendo com 
p ra r  corsés. Esto eutorpece b astan te  la 
m archa  en  aquella fabrica, pues tienen 
que eu tretenaise  eu ind icar los d iferen­
tes establecim ientos de G ranada eu que 
se  expenden dichos corsés, tales como e 
de quincalla , b isu tería y  perfum ería de 
D. Pedro Angel de la Gam ara, Príncipe, 
5 , y  algunos otros.

M archáronse de casa  de ios Sres. Hijos 
de O rteg a  la s  dos niñas y  la mamá, lo- 
qu itas de contento por la buena com ­
p ra  que acababan de efectuar. Iban 
m uy satisfechas y  en la  creencia de que 
se  había equivocado el d u eñ o  del e s ta ­
blecim iento al decirles el valor.

Y en efecto llega á  la casa el mozo con 
la cam a y pregunta por las señoritas.

Al oirle quedaron estupefactas, c re ­
yendo que vendría  á rectificar el precio.

No se equ ivocaron ; pero tra ía  además 
de la  cama, 10 pesetas, con orden de en ­
tregarlas, diciendo que su amo uo había 
m irado bien la marca y las había cobrado 
dem ás. :

¡Qué asom bro ta n  estupendo se de­
m ostraron e n tre  sí! r \;í

E n vista  de tanta b a ra tu ra , decidieron 
a d q u irir  en aquella  casa toda Ja b a tería  
de cocina y  o tra  infinidad de objetos.

Ya habían comprado por una bicoca a l­
gunos muebles en el establecim iento de 
la  calle de M éndez Núñez, núm . 31 , y 
se disponían á  com er p ira  con tinuar las 
compras.. .. ua >. oJuemeldifeiv /,

. E n el próxim o artícu lo  daremos cuenta 
de los que efectúen nueva suerte , pues 
no contam os hoy  con m ás  espacio que 
dedicar á este objeto.

Notas y conocimientos útiles.
Piedra, póm ez. Con este nombre se 

conoce en  el com ercio una piedra porosa 
de m ny poco peso, cuyo origen está en la 
solidificación de ciertas lavas volcánicas. 
Su naturaleza silícea las perm ite desgastar 
las superficies m etálicas más duras, y al 
efecto Ja usan ios plateros para afinar los 
objetos que trabajan á la lim a.

i^sta operación de apomazar, se ejecuta 
por dicfios artistas m ojando en agua la 
piedra póm ez, y  frotando con fuerza la su­
perficie que se tra ta  ue alisar. Las hay de 
diferente grano, que debe elegir el platero 
coa el m ayor esm ero para afirm ar las pie­
zas delicadas, como patenas y otros obje­
tos, cuyas superficies deben quedar sum a­
m ente tersas, sin rayas de n inguna espe­
j e .

T odavía hay plateros que para afinar di­
chas superficies, las fro tan  con carbón de 
pino después de ago tar la colección de pie­
dras póm ez en sus diversos grados.

Abonos an im ales líqu idos. La
composición de los excrem entos líquidos

ú orines varía en cada especie de anim a­
les, sc«ún el régim en alim enticio y  género 
de vida á que este sujeto el anim al, ade­
m ás de los cambios, consecuencia del es­
tado de su sulud; pero por térm ino medio 
se expresa en las siguientes proporciones 
para las clases de ganado que se indican:

(¡a- Cnr-
Ducy. bailo. Cerdo, itero.

Agua.......................  91,8 9 l,l 97,9 96,0
M aterias orgánicas . 5,5 4,8 0,5 2,8 
M aterias m inerales . 2,7 4,1 1,6 1,2

La m ateria orgánica 5c los orines lu 
constituye, principalm ente, ia úrea, sus­
tancia nitrogenada, que cuando se des­
compone produce carbonato am ónico, sai 
inm ediatam ente asimilable, y , por tanto , 
muy beneficiosa en los terrenos para favo­
recer la vegetación que sustenten.

E n m uchos casos los orines se pierden, 
porque las camas de los anim ales no son á 
propósito para retenerlos; pero en algunos 
países se constiuyen las cuadras ó establos 
con atarjeas ó caceras para  recoger y con­
ducir los líquidos á un estanque ó depósi­
to, dividido en dos com partim ientos, con 
el fin de que m ién tra sse  llene uno, tenga 
tiem po de ferm entar el líquido contenido  
en el o tro .

La sangua así recogida se usa mezclada 
con m aterias secas, como paja, hojarasca y 
restos vegetales, form ando un buen m an ­
tillo para fertilizar las tierras; tam bién se 
emplea diluida en doble cantidad de agua, 
como abono líquido, llam ado vulgarm en­
te purino, para regar los prados, y en ge­
neral las plantas jóvenes y  tiernas.

Las deyecciones líquidas, al ferm entar, 
desprenden un olor fétido, debido al am o­
niaco, m uy notado en las cuadras un poco 
templadas; se evita la fetidez de una cua­
dra ó estercolero, rociándolo con una so­
lución de espíritu  de sal, ó sea ácido clor­
hídrico, ó bien con vinagre, cuyos cuerpos 
forman con el am oniaco compuestos que 
no son volátiles á la tem peratura ord ina­
ria, y , por lo tan to , no huelen como el 
carbonato amónico.

Sección de variedades.
P o r  va ria r... lo  de siem pre.

La prensa diaria de la localidad, ha da­
do ya á luz el consabidoprogratm oficial 
de las fiestas del Córpus, en el presente 
año, el cual es como sigue:

S in fon ía .
ó sea

Diana de infantería 
que recorrerá las calles de la capital, des­
pertando á todo vicho viviente.

Esto podrá ser todo lo agradable, todo 
lo poético que se quiera, pero no es 
nuevo.

11.
M ás música.

es decir,
Concierto en la Alhambra. 

dirigido por el m aestro Bretón; y en  el 
cual no tocará pito, ningún profesor g ra­
nadino. >Ji •• 1

¡Viva el am or pátrio!
III.

Certamen de bandas de música. 
que tendrá  lugar en  medio en medio de 
la plaza de toros, por cuanto vos contri­
buisteis.

IV.
Otro certamen musical, 

gratis, para que esté al alcance de todas 
las fortunas.

Y he aquí las variaciones del program a 
de los festejos en el flamante año dé los 
tres ochos.

¡V ariacunes im portantísim as! 
¡Variaciones de gran m érito 
/  Variaciones de cornetín, en  una pala­

bra!
jAh! se me olvidaba: ,, j;¡
Se suprim en las carocas, ías cucañas y 

los figurones aéreos. '-N ¡s 
Esta es una econom ía de m am arrachos, 

digna de todo elogio.
Por algo se empieza.
Respectó á otros espectáculos, ya ten ­

drán ocasión de enterarse nuestros le c to ­
res, por el program a que publicarem os 
con ia oportunidad debida. 
O O O O O O O O O Q O O O O

} M IG U E L  B E R M U D E Z , R E L O J E R O , ¡ j
4125., Zacatín., A®.

(irán economi» y perfección en com-J^ 
J io s tu ra sd e  relojes, cajas de música yy 
j  náqui ias de.co.ser. Q
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Im prenta de L a P ublicidad.
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Inyección Saez.
Con solo su uso basta en la m ayoría de 

los casos, para conseguir la curación radi* 
cal de los «Flujos de las vias urinarias», y 
en los m uy rebeldes, tom ando in te rio r­
m ente ;í la vez las Grageas Saez. No pro­
duce dolor alguno y su empleo es fácil y 
está libre de peligros.—De venta, en las 
farmacias y droguerías tí 12 reales frasco. 
— Doctor Saez, Barcelona.
C O O O O O O O O O O O O O Q

qPársons, graepel ystdrgesS
X  (ANTES PARSONS Y GRAEPEl).

)ALM ACEN: M O N TERA , 16. an tea ,29 Q 
d e p ó s i t o :  CLAUDIO C 0 E L L 0 4 2 .

MADRID.
A P ren sas  y demás máquinas.

Catálagos gratis y franco.
• o o o o o o o o o o o o o a

NOVEDADES PARA SEÑORAS.

QUINCALLA, PASAMANERIA, ENCAJES,
T IEN D A  DEL SA N TO  CR ISTO

de Juan de Dios Zafra.

Gran surtido  en cuantos artículos puedan 
desear las señoras ,y  precios sin competen- 
c ia ._ N o v ed ad  en géneros para modistas.

P laceta del Santo C risto, 3.

X

GRAN FÁBRICA DE AGUARDIENTES
27, Campillo Alto, 27.

En ías acreditadas bodegas de esta 
importante casa, se encuentran las be 
bidas más superiores que puedan do 
sear los consumidores, asi comotam 
bien el especialisimo aguardiente, pu 
ro de uva, cuya legitimidad garantiza

PRECIOS ARREGLADÍSIMOS.
PO 1 •___ __ _____ _____ C?

X

de composición vegetal é inofensiva ,
Curan radicalm ente las Irritaciones y 

catarros, Blenorragia (purgación), Gono­
rrea (gota m ilitar), Leucorrea (flujo blan­
co), Estrecheces de la u retra, Incontinen­
cia de o rina , Derrames seminales y toda 
clase de Flujos de las vias urinarias. Se 
venden en las farmacias y  droguerías á 12 
reales irasco .—Por correo certificado, 16 
reales.— Grandes rebajas al por m ayor.— 
D octor Saez, Barcelona.—Léase el folleto 
prospecto que se dá gratis.

I l G I O  BALMES.
Eu, este .centro de educación de nulos, 

ab ie rto  al público en  la calle  B arro cu­
b ie rto  de l Santísimo oúm , 22, queda 
ab ierta  la m atrícu la  desde el dia l . °  del 
corriente p a ra  la  primera enseñanza; 
tam bién quedau abieitas jas clases de 
p a rtid a  doble, francés, alem án, música, 
d ibu jo , y todas las demás que constituyen 
la segunda enseñanza y el magisterio 
para cuyo efecto se  cuenta con el apoyo 
d e  reputados profesores.

Queda abierto así mismo una academ ia 
A cadem ia especia l, de una á tres de la 
ta rd e , y  do seis á ocho de la noche, don­
de se prepara para  c a r re ra s  especia les; 
adem ás se enseña toda clase de letras de 
adorno.

P ara  m ás detalles dirig irse al d irecto r 
del colegio D. E n rique  R odríguez Bueno 
todos ios d ia s  de ocho de la m añana á 
igual hora de la noche,

Di EXPOSICION IA S
U N  T R I U N F O  M Á S .

-*— i_ >m ¿jgi.1: ..i jj'. /¡I oií

LA  C O M P A Ñ ÍA  F A B R IL  «S IN G E R », 
tiene la satisfacción de anunciar al público que sus 
excelentes máquinas acaban de obtener eri la E X P O ­
SIC IO N IN T E R N A C IO N A L  DE SA LU D  DE LO N ­
DRES, laM E D A L L A  D E  O R O
suprema recompensa que allí se concedió á la industria.

También participa al público que 

toda máquina SINOER  lleva esta 

marca de fábrica en el brazo

y  que debe cuidarse de que todos los detalles sean  exactam ente igua­
les, para que no se vean sorprendidos por com ercian tes de m ala fé, 
y  c reyendo  adquirir una m áqu ina SINGER tom en una grosera im ita­
ción, defectuosa é inútil. U L í i J . í . í 1 l iL Ü U u U U

A PESETAS 2*50 SKNANALES, MÁQUINAS SÍRGER para coser. 
Se en cu en tran  en G ranada únicamente en  el ZACATIN, núm . 40.PARSONS, GRAEPEL Y STURGESS

(ANTES PARSON T  GRAEPEL.)

gal a  i

LA  MAIUaAHITA iüüN LOfiCUüS
Antibüiosa ,  antiherpética, antiescrofulosa, antisílfítica y  reconstituyente.

Es la  única ag u a  que jpYbtluce los sa lu d ab les resultados que lodos couocen, pues 
s u  usu general y  constan te  d u ran te  treinta y  tres años asi lo dem uestra .— Ño con­
fundir  la  bo te lla  d e  LA M A RGARITA con la de o tra  agua que la ha  imitado p a ra  
que el púb lico  la con tunda con  aquella. —Jáu com petencia LA MARGARITA con 
ludas las sim ilares, y que pretenden producir iguales y aun  mejores resultados, fué 
declarada  la primera  enla Exposición lu te ruac iona l de Miza, obteniendo la  prim era 
(.asunción, ó sea EL UNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR concedido  á  las de 
su c lase , cuya d istinción  no h a  conseguido o tra  a iguua  antes ni después.— Del 
minucioso a n á lis is  p rac tic ad o  d u ra n te  seis m esjs p o r el rep u tad o  qu ím ico  doctor 
0 . M anuel Saenz Díaz, acuüiendo a los copiosos m an an tia le s  que n uevas obras han  
hecho aun m as abundantes, resu lta  que LA MARGARITA de Loeches es, entre todas 
las conocidas y que se an u n c ian  al púb lico , la más rica en  «sulfato sódico y m ag­
nésico ,»  que los m as poderosos purgantes, y la  única que contengan ca rb o n a tes  
«ferroso y m anganuso.» agerúes m euiciuales de g ra n  va lo r oomo reconstituyentes. 
l le n e n  las a g u a s  ue L a  MARGARITA doble cantidad de gas carbónico q u e  ^las qué 
p re ten d en  te r  sim ilares, y  e s  t a l l a  proporción y com binación en  que se  b a ld an  lü~ 
uus sus com ponentes, que las constituyen  en un especifico irreem plazable p ra  las' 
eu le im ed ad cs  h o rp é u c a s , escrofulosas y  de la  m atriz , sífilis in v e te rad as, b a zlo e s ­
tomago, m e s e u ie n o , llag as , loses rebeldes y  dem ás que ex p resa  la etiqueta de las 
botellas q u e  se  expenden en todas las farm acias y d ro g u ería s , y en el Depósito 
C entral, Ja rd ines , 15, bajo d erecha , donde se d an  datos y explicaciones.— En el ú lti­
mo abo se han expend ido  m ás de DOS MILLONES de purgas.T IN T U R A  SIN  IG U A L
barba su col. r  p rim ilivb , p reparada por el Dr GABRIEL BERNE F .— Líquido e se n ­
cialmente higiéuico de una inocuidad perfecta, no m anchando ni la  ropa ni la  piel, 
y  dando siem pre el co lor deseado .— Depósito, en casa d e  D. G abriel Burló E gea , 
Bazar del Progreso Beyes Católicos, I ? ,  P u e r ta  Real.

>0 0 0 *-?

i La Union
Y

EL FÉNIX ESPAÑOL,
antesbd ‘D'j 1 *'| •1“í * • *u •

E l Fúnix E spañol*

Compañía de seguros reunidos...... /ri L'ill(MolJaÜOO«a- /*. X* /K X*í ’K X /*, S»,
Ciipilal social. 4 8 .0 0 0 .0 0 0  rs. efectivos 
Prim as v rese rv a**. 147.251 080*00 rs 

2 .'i ¡tito » do ex is ten c ia . ¡¡1,
Esta gran ConapaúL» nacional, cuyo 

c a p ita l  do 48  millones de reales no no­
m inales sino efectivos, y s u p e r io r  al 
de las d^rnáu conipattias que operan en 
España «segura contra in cen d io s^  so ­
bre. !a vida del riesgo m arítim o.— El 
gran desarrollo de sus operaciones ac re ­
dita la confianza que lia sabido inspirar 
al púbico en los 22 años que cuen ia  
de existencia, d u ran te  los cuales ha 
«alisfeho por s Diestros la im portante 
sum a de

117.398.236*85 Rvn.

Oficinas: Olózaga, 1 , Madrid.
Subdirector en la provincia de G ra ­

nada, D. Rafael de la Cruz Quesada, 
oficinas, calle de Sania T eresa, uúm . 1. 
Kn la misma casa están  las oficinas"!® 
a Comisiúú de¡ Banco H ipotecario de 
España, y las de I?. llanque T rasa llán - 
lique,.de ías cuales es también apode­
rad o  el expresado S r. Cruz.

M

Despacho: Montera, 16, antes 29.—De­
pósito: ClaudioUoello, 43. — Madrid. 

Arados y demás máquinas.-Catálogos gratis y francos deporte á quien 
los pida. jjí oh aoio v q b aomeiobiioq

Ojo propietarios.
den recibos talonarios á dos pesetas el cien­
to en la imprenta de esle periódico.

fr ANUARIO DEL COMERCIO
DE LA INDUSTRIA, DE LA MAGISTRA­

TURA Y DK LA ADMINISTRACION,

o directorio de 400.000 sedas.
y  Dií ESPAÑA, ULTRAMAR 

ESTADOS HISPANO AMERICANOS 
Y PORTUGAL.

B A IL L Y -B A IL L IE R E
Cón a n u n c io s  y r e fe re n c ia s  a l  Co­

m erc io  é I n d u s tr ia  N ac io n a l y 
E x tr a n je r a .

1 8 8 S .
fin tomo encartonado eri lela de más de 

1500 páginas.
P re c io  en  España: 250 pesetas

Obra útil é indispensable para to­
dos.—Evita pérdida de. tiempo. 
— Tesoro para la propaganda co­
mercial é indusU ial.—Este libre 
debe estar siempre en el bufete 
de toda persona por insignifican­
tes que sean sus negocios.
Se vende en Madrid en la librería  

editorial de D. C árlos BA1LLY-BAI- 
LLIEBE, plaza de Saüta A na, número 
10.— En G ranada, D. F. Gómez de la 
C ruz, Colcha, 12, y librería  de don 

4 Paulino V. S abatel, M esones, 5 2 . v
I•■!.i•.f? n i.-i. f) ;Í.:o ¿ i DMi)

Gran almacén de música y pianos
de Antonio Solá 

San Miguel alta, i, hoy Hernán Perez, Granada

V enias a! con tado  y á plazos, en com ­
petencia con les p rincipales depósitos de 
Europa. Infinidad de m odelos y  diferen­
tes precios.

S e rem iten  tarifas y  condiciones, á 
quien  las pida. ------------

Sillasypersianas
Se venden á precios arregladísim os en la 
an tigua .fábrica de José F e rn a n d e z  F uen­
tes, placeta del Hospicio V iejo , núm ero 
6, Granada.



LA PUBLICIDAD.ABONOS MINERALES
de la Compañía Agrícola y Salinera de Fuente-Piedra.

Dirección Madrid,Preciados 35 , l . \  y  provincia de Málaga, Fuenie-Piedra.
Para la viña. — Potásico nüm. 2 , á 52  pesetas el saco de 100 kilogramos eu 

cada estación de fe rro ca rrif  y puerto  de Esparto. a e  em plea eo Diciembre, Enero y 
F ebrero , en proporciones de cinco onzas para cada pié de viña, y su electo  d u ra  tres 
anos, aumentando el rendimiento , naciendo quo la uva contenga mayor cantidad 
de azúcar y menos cantidad de ácidos lib res; no puede, como ei estié rco l, comunicar 
olor al fruto; y fac ilitando  que la  planta viva con m ayor vigor y lozanía, la ponga 
eu  condiciones de resis tir  m ejor las en ferm edades todas de la vid.

Para cereales.—Abono nüm . 1. Azoado, a ÓZ pesetas los 100 k ilos, y  abono 0, 
fos fatado-potásico, á 2 4 ’50 pesetas eu toda eslaciou de ferrocarril y puerto dei 
Espaüa. P ará  los trigos de p rim avera (siem bras de trigo tremés) que han de desa­
rrollarse en tres m eses, NU HAY O'i'HU a BOíNO PUNIBLE, püos el estiércol se 
descompone leutamenle y siem pre es inferior al abouo m in e ra l. Tambieu existe 
Superfosfato al 14 por  luO de ley y  p recio  de 17 l50 pesetas el saco de 100 ki­
logram os, excelente para cereales.

Abonos para lino, cáñamo, naranjos y pimientos.— No tiene rival nuestro abono núm ero 0 , 
2 4 ‘50 pesetas el saco de cien k ilog ram os.

Para la caña de azúcar, maíz y huertas.— N uestro abono nüm . 3 . Fosfatado,  á 30  pesetas 
el saco, es la fo rm ula cieulilioa m as perfecta p ara  dichos cu ltivos.

S e m andan g ra tis  instrucciones a quien las p id a .— Corresponsales en todas las 
provincias de E sp añ a .— No o l/id e n  los labradores que deben an tic ipar sus pedidos, 
pues los trasportes por ferrocarril re lrasau  QUINCE D iA á la llegada de los pedíaos, 
que  servimos inm ediatam ente, GARANTIZANDO LA COMPOSICION OFHECAÓAen 
uueslras cartillas-prospectos, y  que va certificada at respaldo de toda factura por e 
d ire c to r  facultativo el doctor D. L aureano  Calderón, c a ted rá tico  de q u im b a  ue las 
universidades de M adr.d y de S trasburgo .

Depósito en G ranada: eu ei edificio de SAN FELIPE .
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DE

LA PUBLICIDAD
C O L C H A , N Ú M . 112, G R A NAD A.

Se hacen impresos de cuantas clases se nos enco­
mienden, con la mayor perfección y prontitud, á pre­
cios tan baratos como el que más bajos los ofrezca, 
y se venden en esta casa recibos talonarios para el 
cobro de alquileres de fincas, á 2  pesetas, el cíente.

Se remiten por correo ó ferrocarril los encargos 
de fuera de la capital, francos de porte, los pedidis 
cuyo valor exceda de 25 pesetas.
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ABONOS QUÍMICOS
DE

Francisco del Valle Rodríguez
Calle de la A lhóndiga contiguo á la al.-ióndiga de g ran o s.-G R A N A D A .

n T Í~ L
DE ORTEGA

Alhóndiga, 13, Granada,
Acabamos de recibir una gran co­

lección en camas de todas clases, las 
cuales expenderemos á precios de fá­
brica. Novedad en las maqueadas, do­
radas ó incrustadas.

Gran surtido en botería de cocina esmaltada 
y estañada y otro inílniaad de artículos á pre 
cios baratísimos.

Ventas al por mayor y menor 
E X PO R TA C IO N  A TO D O S PU N TO S.

F r u c is e i l i l i  t  Hi|
Mesones, 32 y 54, Granada.Gran fabricación de tejidos é hilados de cáñamo. ¿. . . . . ALPARGATERIA Y CORDELERIA

Único depósito de trenzas de máquina para alpargatas 
á precios reducidísimos. - •I;i° 1 '

R .
Especialidadad en medidas.—Fajas higiénicas para caballero y señora. 

—Venias ai por mayor.—3, Frailes, 3, Granada.

V I N A G R E .  '
Se vende leg ítim o de yem as superior y 

con esquisito gusto , á 14 reales arroba, 
en la F onda de la V ictoria , P uerta  Real.

.D. José Cañadas,
DENTISTA.

Alhóndiga,2 pral. derecha.

D i
DE

Francisco Díaz Sánchez.
, - , i ' ■■ i' '/ o.T:iir>q<7 ¡"r—usi &"tr¡uboono!> í i Ul AvL

Grandes existeoclas en bebids de todas clases desde las-m ás superiores, 
has ta  las de m as bajo precio. r.

E specialidad  en aguardiente puro de vino, cuya legitim idad se garau - 
t iz a , y refinado su p e rio r. • >°'s

Surtido g rad ioso  en vinos de Je réz , y M anzanilla  de S anlúcar, de las 
m arcas más ac red itadas que se conocen.

Descuentos al por mayor.

PRECIOS ARREGLADISIMOS
^  Salamanca^ g4t.—G R AU TAD A.

I .XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX;

B A R A J A  D E  A M O R  ‘
Consta esta preciosa b a ra jita  de 48 cartas, que áu n  barajándolas perfectam ente, 

siem pre resu ltan  conform es las p regun tas y respuestas Es la mejor distracción para 
reuniones en fam ilias, especialmente em pleada en tre  jóvenes de am bos sexos. Sff reco­
mienda por sí sola, pues cada vez que se bara ja  resa lla  una nueva combinación.

S e vende, al precio de 40 céntimos u n a , en la im p ren ta  de es te  periódico, Coloha, 12.

LA P U R E Z A
Gran fábrica dejaboues de g'Ucerina, 

bancos, amarillos y  de pinta azul 
TuuNAj 12, Granada.

La gran acogida que tanto en Granada co­
mo en otras provincias viene dispensándose 
á los jabones de nuestra esoeletite fabrica­
ción, ha motivado que otros fabricantes pre­
tendan imitar algunas,de las. cía sea que se 
elavoran en esta Casa, pero sin conseguir el 
objeto que se proponían. Sin embargo, de­
bemos prevdnir á los consumidores, que si 
bien nuestros jabones se hallan de venta en 
todos los establecimientos de coloniales y 
abacería solo son legítimos los que lleven 
en los extremos de' las barras esta marca de 
fábricH* ' 1 »• ■ • •

LA CO RO M  #  LA CORONA
jFijarse en la marca; No dejarse engañar. 

Desconfiad de las falsificaciones.
Dirección'. Triana, 18, Granada•

m
Parsons, Graepel y  SturgessPARSONS y GRAEPEL).

* ALM ACEN 
MONTERA, 16,

(antes 29) 
DEPÓSITO

CLAUDIO CUELLO, 43,
n x A x r n x » .

va Bombas y, dem ás má­
quinas.— Catálogos gra- 
Itsy francos.

G U A N T E S
ESTABLECIMIENTO DE R. RIVAS Y C0».“ 

Zacatín, 12, Granada.

, S u rtido  e.i g u an tes  de verano y demás 
clases, á precios baratísim os.— E specia­
lidad en perfum ería de las m ejores fá b r i­
cas del e x tran je ro .

T.nío B n iw aln?  Ea esla peluquería, Plaza J ju lo  UUllZdlcó cárm en, n.° 6, frente
al Ayuntamiento, se admiten abonos á pre­
cios ventajosos.—Especialidad en el corte 
de pelo y barba.

Salchichón de Vlch, Queso Mahon
y depósito de otros artículos alimenticios.

SAN MARTIN DE PROVENZAL, BARCELONA.
C orrespondencia: Plana de la Universidad, 2, Barcelona.


